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La connivencia de la CES con los empresarios: imagen ilustrativa Léon (CFDT), Binet (CGT) y 
Bayrou en el contexto de la colaboración entre la Comisión Europea y la CES.

Durante meses, ridiculizados por la falsa izquierda pero aplaudidos por los trabajadores, los 
militantes de la PRCF han proclamado alto y claro en las manifestaciones y en sus carteles 
"¡dinero por salario, no por guerra!". Pues bien, Macron y Bayrou coincidieron con el PRCF, al 
que los eternos seguidores de la cúpula política y sindical acusaron de "tomar un atajo". De 
hecho, ya en su marcial y mortífero discurso del 4 de marzo, Macron anunció que, para 
financiar a nuestras espaldas el esfuerzo bélico que ha decidido por su cuenta en nombre de 
todos nosotros (¡pedidos estatales para los principales accionistas del complejo militar-



industrial, sacrificios para los obreros y empleados!), los franceses tendrían que aceptar 
"reformas valientes":  es decir, la nivelación de lo que queda de los grandes avances sociales 
debidos a los ministros francamente comunistas de 1945, los Croizats (seguridad social y 
pensiones de reparto), Thorez (estatutos, primera forma del salario mínimo, nacionalización 
del subsuelo...), Paul (creación de EDF...), etc. Y eso no es todo: a su vez, el presidente de la 
Comisión de Pensiones (un gran burgués, por supuesto, ¡y que no se matará cargando 
tuétanos!) y luego el propio Bayrou añadieron que "dadas las circunstancias", sería imposible 
siquiera hablar de la vuelta de la jubilación a los 62 años.  una edad de jubilación que ya era el 
resultado de una exigencia de la UE y que ya era un serio revés para los empleados... En 
resumen, los trabajadores sindicales que se precipitaron en el "cónclave" bayrouista sobre las 
pensiones mientras la izquierda burguesa o pequeñoburguesa (PS, Verdes, Roussel...) se 
precipitaron al Elíseo y al Matignon para legitimar el decrépito tándem Macron/Bayrou, son 
por Macron: haciendo lo que hacen Marylise Léon y Sophie Binet, es decir, avalando las 
palabras vacías sin organizar la acción popular,  validar el poder de turno (¡que solo tiene en 
mente la supervivencia del gobierno hasta junio!), aceptar de facto (¡porque quien no DICE ni 
HACE nada para oponerse consiente!) la economía de guerra, los riesgos mortales y la mega-
austeridad europea que ya se está produciendo necesariamente, los equipos sindicales, como 
traidores a la herencia combativa de Frachon, Krazucki y Timbaud, como la falsa izquierda es 
traidora a Jaurès y Sémard, se van a tragar el sombrero dos veces: en términos de "cónclave" 
(¡se diría que estamos en el Vaticano!), es una trampa política puesta al servicio de la "unión 
sagrada" doblemente guerrera:  un consenso y una unión sagrados vueltos tanto contra los 
pueblos ruso y bielorruso, contra los que la oligarquía europea prepara su venganza contra 
Stalingrado, como contra la clase obrera de Francia, cuya postura guerrera, respaldada por 
charlatanes pseudosindicales, corre el riesgo de costar sus últimas conquistas en un contexto 
de fascisión política,  de la xenofobia de Estado y la disolución del Estado-nación francés en el 
imperio euro-OTAN en marcha hacia el Este!

En realidad, dirigentes sindicales, vosotros mismos deberíais decir, si todavía sois portadores 
de un poco de honor y de conciencia de clase, "¡dinero para el hospital, no para la guerra 
mundial!", "¡Europa atlántica o el mundo pacífico, hay que elegir!", ¡resistencia resuelta al 
capitalismo-imperialismo pseudofrancés y "europeo"! Pero a través de su inacción, junto con 
su charla sin contenido, prefiere acompañar la unión sagrada rusófoba y antisocial que nos 
está llevando directamente a la Tercera Guerra Mundial y a la nivelación de las últimas 
conquistas. Porque se contenta con decir hipócritamente, como si uno pudiera prescindir del 
otro: "la economía de guerra sí, pero por favor, señores jefes y señora emperatriz Úrsula, no 
toquen la protección social, de lo contrario los empleados nos abandonarán y ustedes estarán 
desnudos frente a ellos... ".

Por supuesto, el capitalismo responde a todos aquellos a los que les gusta "comérselo", 
¿aceptan la guerra pero no la austeridad? ¡OBTENDRÁS EL DOBLE DE LA PORCIÓN DE AMBOS!

Pouget, Monmousseau, Krazucki, Frachon, Timbaud, Sémard y ustedes, los militantes 
sindicales de las "bases rojas" que se proclaman héroes de la clase obrera, ¡volvgan, se han 
convertido en traidores! Por lo tanto, más que nunca, si se puede decir así, la emancipación de 
los sindicalistas sobre el terreno vendrá de estos mismos sindicalistas tomándose de la mano y 
organizándose, "desde abajo", sin contar con la lucidez lúcida de la "cúpula", ¡la urgente y vital 
respuesta de clase que es necesaria!
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